
qué cuydado  no debe  
estar la guarnición, y  los 
ciudadanos, desde el pri­
mer punto en que se pone 
e l s itio , no ten ie n d o  e l 
enemigo reparo ninguno  
que vencer hasta el foso y  
las m ura llas?»^.

Los Morros: Cristóbal de Rojas. 1) 
Blavet, Lorient (Francia), h. 1592:2) 
Modelo del siglo XVIII déla fortaleza 
de Santa Catalina, Cádiz, 1598

El te rce r gran m ito 
en los e s tu d io s  sobre  
algunas fortificaciones es 
considerar que todas las 
fo r ta le z a s  que tien en  
obras exteriores son por 
influencia del método de 
V auban. S in em bargo , 
m uchos años an tes  de 
que Vauban naciera ya se 
empleaban las obras exte­

riores y ya aparecen casi todos los tipos de obras exteriores a 
mediados del XVII, aunque las más usuales y sencillas fueron 
los revellines, teniendo en cuenta en todo caso que, como avisa 
el autor de la Escuela de Palas años después,

«suelen equivocarse los militares entre el nombre del reve­
llín y media luna, pues casi la mayor parte llaman media luna al 
revellín, que se haze delante las cortinas para cubrir las puer­
tas, flancos, plazas baxas y falsas bragas [...]. Media luna pro­
piamente es la que se construye delante las puntas de los 
baluartes, y que tienen sus golas en arco»49 50.

Aunque obras exteriores aparecen ya en los dibujos de F. 
Marchi, e incluso los baluartes avanzados de fortificaciones 
como Salsas (1487) pueden considerarse como tales, su uso y 
difusión se generaliza a finales de los años treinta del siglo XVII. 
De Ville, en su tratado de 1628, las incluye y también Floriani en 
1630, haciéndolas nacer de la experiencia de la guerra y citan­
do el revellín de la contraescarpa de Vercelli como uno de los 
primeros ejemplos que demostraron su eficacia51. Sobre la fun­
ción de los revellines y su origen, Santans escribe en su tratado 
de 1644:

«Los revellines se ponen siempre en medio de las cortinas 
en la parte exterior del foso, que sus lados cubren toda la corti­
na con su foso, comunicándole con el de la plaga; de forma que 
viene a quedar ayslado, y delante de las puentes son tan usa­
dos que siempre se ponen en qualquier fortificación, y de gran­
de utilidad; y para delante de las puertas en lugar de baluartes, 
y se ahorra gran costa, aunque algunos atribuyen las pérdidas 
de las plagas a estos rebellines, sease como les pareciere, 
están puestos en uso y deve seguirse utilidad, pues el enemigo 
los pone en las suyas, como se vio el año de 42 en las villas de 
Lens y la Bassé, quando se ganaron por ataques siendo gover- 
nador de estos Estadados el Exmo. Señor Don Francisco de

Meló, y quien tuvo a su cargo dichos ataques fue el Exmo. 
Señor D. Andrea Cantelmo, General de la artillería de ellos [...]. 
No es negable el ser mejor baluartes en lugar de revellines, 
aunque el Barón de Grato en su fortificación dize son mejores 
que baluartes»52.

La citada referencia al sitio de Vercelli y su revellín que 
hace Floriani en 1630 es contradictoria con lo dicho por San­
tans cuando asegura que el uso y utilidad de los revellines se 
aprendió en Flandes a principios de los cuarenta del siglo XVII. 
Lo cierto es, realmente, que los ingenieros de la Corona espa­
ñola ya los habían usado magistralmente en proyectos anterio­
res, especialmente en Milán y lo aplicaron después en Malta, 
cuando curiosamente el virrey de Sicilia (del que Malta depen­
de) era el propio Francisco de Meló.

La segunda gran paradoja sobre Vauban es que lo verda­
deramente original de sus diseños apenas se ha estudiado y es 
de hecho poco reconocible en otras fortificaciones que no sean 
las que el propio Vauban diseño a finales del siglo XVII. De 
hecho, aunque a partir de la edición de las obras que vulgariza­
ron los trazados de Vauban la influencia de éstos fue enorme, 
no se ha considerado habitualmente en la historiografía moder­
na que esas obras sólo representaban el que luego fue llamado 
“primer sistema de fortificación de Vauban”, que en realidad no 
aportaba ninguna novedad importante respecto a otros siste­
mas de fortificación ya conocidos. Este primer modelo de fortifi­
car de Vauban fue difundido fundamentalmente a partir del libro 
del Abad Du Fay: Maniere de fortifier selon la methode de M. de 
Vauban (1692) y sus sucesivas reediciones ampliadas. Sin 
embargo, no está claro que dichos métodos fueran la verdadera 
teoría de Vauban. En 1776 Le Blond decía que a Vauban «se le 
ha hecho autor de muchos libros de fortificación, sin embargo, 
de no haber escrito cosa alguna sobre esta materia»53- Corro­
bora esta impresión el hecho de que en la edición de Ámster- 
dam de 1702 del Verdadero método para fortificar de Mr. de 
Vauban, del Abad de Du Fay y el Chevalier de Cambray, el 
texto de aprobación del propio Vauban - lo único realmente 
escrito por él- dice literalmente: «Este pequeño tratado sobre 
las fortificaciones no contiene nada que no refleje lo que se 
practica en las plazas del rey».

Los españoles también dudaban. Medrano, en su tratado 
de 1700, ni siquiera cita un sistema de fortificación que se 
pueda atribuir a Vauban, y, ya cuando el autor de la Escuela de 
Palas desmenuzaba el modelo de trazado supuesto de Vauban 
para demostrar que no añadía nada sobre lo ya dicho por Mar- 
chl y Lorino, mostraba sus reservas sobre su verdadera atribu­
ción:

«No me pongo en averiguar si la construcción que ponen 
en el libro que se estampó en Amsterdam año 1680 sea de 
Mons. de Vauban, o de su discípulo el Cavallero Cambray; lo 
cierto es que ahora se fortifican las plazas con este methodo, 
no solo en Francia sino en las demás partes de Europa, donde 
ay medios para el gasto que a menester».

Rojas (1598)”, en M. SILVA (coord.): Técnica e ingeniería en España. I. El renacimiento, Zaragoza, 2004
49) .- CASSANI, op. cit., p. 87.
50) .- Escuela de Palas, tomo II, p. 136.
51) .- «[...] et cosí giusto successe sotto Vercelli nel Rivellino della contrascarpa dalla parte de’Spagnoli, i quali, benche in tutta una notte l’acquistassero con mor- 
talitá di 200»; FLORIANI, op. cit., p. 131.
52) .- SANTANS, op. cit., pp. 262-263.
53) .- LE BLOND: Elementos de fortificación, Joaquín Ibarra, Madrid, 1776. Citado por R, GUTIÉRREZ y C. ESTERAS: Territorio y  fortificación. Vauban, Fernán­
dez de Medrano, Ignacio Sala y  Félix Prósperi, influencia en España y  América, Madrid, 1991, p. 68.
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